
Donatiu de Nonito Escubfts 

ño X. OLOT, Sábado 7 de Agosto de 1807. Núm. 33. 
— II u Año 

Domingo IX después de PmtecosUs, |v<|an Ciríaco y comps. mrs., 
el B. Pedro Fabro, S. J. y Sta. J ü « « | ^ z a . 

Lunes, 9. San Román, soldado mr. j^^Mc><^i^^> ^^- "S " • 
Martes, 10. ( i lwto t ) San Lorenzo,^^•fcí l t i r . ^., ^ ' ' , ^^ 
Miércoles, U. San Tiburcio, mr. 9 Í ^ H | P | n a yEilomena, vírge­

nes y mrs. ^ ^ ^ ^ ^ ",' ^ ,. . J T >\-J*¿. 
Jueves, 12. Santa Clara, vg. y fmdWH^^ Us Reltg%osa$ del Orden 
Viernes, 13. San Juan Berchmans, S. J., congngante y Patrón de la 

juventud; S. Casiano, ob., S. ffipólito, mr. y Sta. Concordia, mr. 
Sábado, 14. San Ensebio, pbro. y cfr. y S. Demetrio, m^.—VigMia.— 

Ayuno con aistinenda ae carne. ,' 

J/aa!¿»ía.—Nunca olvidemos que el caraÉ^ ^ conduce ál tíiélo 
es muy estrecho. l l ' ' ' , 

. . (Santa CwrA.) 

früMCaaNES REUGHOSAS. 

CUARENTA HOaüLS.M^óntinúan eú la iglesia del Inmaculiwio 
Corazón de María. La exposición de S. D. M. serék de 4 y «ed»* »•'» 
y media de la tarde del domingo; y en los demás días de 7 á 8 y me­
dia. 

Iglesia del. lamaoulado CM«són de Maria. 

DOUlNfiO,—A las siete y media de la tarde Sé cantará, el Sto. Triaa^ió. 
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El potí qué estamos aquí 

¿ Por qué viuiste al mundo, lector querido ? He aquí una im­
pertinente pregunta que rara vez se hacen los hombres. Y si se la 
hacen ¿cómo la resuelven ? 

Cree el político que nació para echar discursos, para ascender 
á los altos puestos, para imprimir en la sociedad el sello de su cor­
to paso sobre la tierra. 

Cree el comerciante que nació para unir los polos de la tierra, 
para cruzar los mares con sus buques, para comprar y vender in­
cesantemente. 

Cree el arquitecto que nació para edificar palacios, construí 
puentes, levantar monumentos. 

Cree el agricultor que nació para plantar árboles, extender sus 
viñedos, llenar de simieft^|%haz de la tierra. 

Creen todos haber •nac.ifiî Aifrí acaparar dinero, para enrique­
cer á sus hijos, ó para ||tíiÍPlfP apurar más ó menos la copa del 
placer.- • ,̂ ,, .C§¿' 

Y sin embargo, ¡cuán% ilusión y mentira! ¡cuánta contradic­
ción! jcuánto malgasto de fuerzas! 

Seas lo que fueres, amado lector, no naciste para el negocio, 
ni para levantar suntuosos edificios, ni para cruzar los mares, ni 
para cuidar tus fincas, ni para enriquecer á tus hijos, ni para 
gozar y reir. 

Todo esto es nada, son bagatelas de poca importancia, puerili­
dades de escaso interés. Naciste para servir á Dios y salvar tu al­
ma. Este es el único fin de tu venida al mundo; este es tu único 
negocio, este debe ser el exclusivo objeto de todos tus pasos. 

Toda la actividad del hombre y de la sociedad ha de estar su­
bordinada á este fin. 

Los reyes, los ministros, los senadores, los diputados, los go-
hernadores, los alcaldes no están en su puesto solamente para fo ' 
mentar industrias y comercio, ni para abrir calles y paseos, y sí 
principalmente para santifi" ar á los hombres, para glorificar á 
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¡Cuan pocos, no obstante, entienden esta verdad! 
Llámese á estas consideraciones meditación, llámese piedad, 

llámese beatería, que poco importa el nombre, lo cierto es que es 
indispensable saber, antes de obrar, qué fin nos proponemos, mi­
rar á donde vamos y obrar en consecuencia. 

Andar á tientas, no levantar jamás los ojos para ver donde 
apuntamos, dejarse arrastrar por la corriente sin ver la roca do 
vamos á estrellarnos, es la mayor y más necia de las ignorancias. 

Contemplad al caminante perdido en el obscuro bosque, an­
dando y desandando camino; contemplad al mulo dando vueltas á 
la noria, sin saber á qué; contemplad un barquichuele extraviado, 
cuyos remeros malgastan sus fuerzas, yendo en todas direcciones 
y á ninguna; contemplad un buque en noche cerrada, sin brújula 
y sin rumbo, en medio de la inmensidad de los mares, y tendréis 
una idea aproximada del hombre que ignora la ciencia de su úl­
timo fin. 

Si estás cierto que con la muert^ si^ba todo, y sólo apuntas á 
ser rico, el trabajo, el robo y el ajIgSi^O podrán serte armas indi­
ferentes; si pretendes escalar el |wpÍeiiy4Bs dignidades, el estu­
dio, la intriga, y acaso el asesinato, poeúrán ser tus medios; si de­
seas la cons-ideración de la» gentes, la hipocresía y la lisonja pue­
den ser el mejor camino; pero si ves algo más allá de la muerte, 
tu rumbo muda por completo, y han de ser muy otras tus ideas, 
tu criterio y tus acciones. 

Te hallas embarcado; si el vapor ha de naufragar antes de lle­
gar á puerto y ha de concluir allí tu historia, muy limitados han 
de ser tus planes durante el viaje; pero si piensas desembarcar en 
nuevas tierras y en ellas establecerte, claro está que tus planes 
han de ser muy otros. 

La vida para todo hombre de razón, y particularmente para el 
cristiano, es un corto viaje á la eternidad. 

Y á la luz de la eternidad, las más largas dolencias de la vida 
son instantes, y sus triunfos breves sueños, y todas sus cosas de 
ninguna importancia. 

Es, pues, menester que deslindes muy claro, lector querido, lo 
que crees y lo que te propones. 

O si no, embebido en tus ocupaciones, corres riesgo de que 



500 EL 0EBÉR. 

mires las cosas bajo un prisma falso^ sin ver en tu porvenir más 
que el saber, la agricultura, la industria ó el comercio. 

Recuerda que cuando niño no veías en el mundo más que ju­
guetes, y aquello fué ilusión. Cuando joven no veías más que 
amor y poesía, y fué ilusión también aquello; hoy, ya entrado en 
años, ves dinero, y dignidades, y comodidades; y & no te ocurre 
que son también ilusión 6omo lo anterior ? 

Has visto á los hombres enriquecerse y gozar, y en el colmo 
de 8u opulencia morir; los has visto conquistar reinos y honores, 
y morir también, convirtiéndo la muerte en cenizas todo aquello 
que tanto costó alcanzar. ¿No dice esto nada á tu afán de dinero ó 
de gloria ? 

Triste vida es la presente para quien no sabe á donde va, mas 
para el cristiano que conoce el p'uerto y el camino que á él lleva, 
no son. d,uras las penas, ni insoportables ios disgustos, ni tienen 
gran valor las riquezas, ni significan nada los placeres, sino que 
con la luz de la fe da á ca^áat ©osa su propio valor, anda por senda 
trillada, y al morir, ni eií>e'4a6 ĵSí6sadamente en el abismo, ni lan­
za al cielo rencorosa miírt«i*^'impotencia, sino que ve el térmi­
no del viaje de la vida fli^Mjde azares y tempestades, y exclama 
satisfecho: «Al fin llegué.» 

MANUEL RAVENTOS. 

Fornaciín y niido de ser de las Gon;re;aoisiies Marianas 

j . (Continuación.) 

Según la opinión unánime de los santos Padres, es María, la mu­
jer de quien se dice en la primera página de la Sagrada Escritura, que 
su descendencia ha de ser la que sostenga eterna guerra contra el 
reino de Satanás. Esta guerra aparece visible en la historia del mun­
do. Luchan aquí en reino contra reino, permanece constante entre 
ellos la declaración de guerra. La descendencia de la poderosa Señora, 
la regia generación de los hijos de María debe, por tanto, mostrarse 
tal; presentando un cuerpo escogido y dispuesto para la defensa de ía 
verdad y de la libertad, de la gracia y del derecho que Cristo nos con­
cedió, contra la mentira y el vicio, contra la servidumbre y perdición, 
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yugo ig-nominioso que los genios de las tinieblas quieren echar sobre 
las espaldas del género humano. Perteneciendo á, suregiaMadre debe 
la Congregación seguir en todos los campos de batalla el estandarte 
real de la Iglesia católica; debe acudir veloz á todas partes donde 
luchan Cristo y Belial, la verdad y las tinieblas, la gracia del cielo y 
los pecados del infierno. Más aún. Mayor que la de los demás hijos de 
la Iglesia, es la obligación que tienen los congr^antes de tomar par­
te activa en esta .lucha; pues habiéndose voluntariamente ofrecido 
con sagrada promesa á María, la celestial Protectora de la Iglesia mi­
litante, forman su cuerpo escogido, pertenecen á lo más bizarro de su 
hueste. ¿No deben, pues, defender el inmaculado estandarte de la 
Iglesia contra todos sus enemigos, en toda clase de combates, lúchati-
do cuerpo á cuerpo, si fuera necesario, como los más adictos á su 
bandera? 

Dos fases principales nos ofrece esta lucha. Hay que destruir las 
obras enemigas del error y del pecado, y hay que edificar ó proteger 
las obras divinas de la luz y de la gracia. A este doble fin han de 
amoldarse las obras apostólicas de la Coi^r^ación; deben seguir este 
doble camino de lucha y de bendici&i,idecofflfesión varonil ydeti«rna 
misericordia. De este modo fué como ifldratíieron las CongregAciones 
por espacio de tres siglos: su historia n«*iío pondrá dé manifiesto. 

Terribles fueron los combates que atronaron la cuna de las Congre-, 
gaciones Marianas. La herejía, el antiguo escuadrón de ataque del 
infierno, volvía en primer término á levantarse contra la Santí­
sima Virgen; como lo hicieron en tiempos anteriores, sus padres los 
ebionitas, los docetas* los gnósticos y maniqueos, los albigeáses y ios 
waldenses, los husitas y los wiclefitas, en una palabra, la descen­
dencia toda de la serpiente infernal. Nacida la Congregación, en 1564, 
de la noble sangre de un soldado, alistó nueva tropa de jóvenes 
voluntarios bajo la antigua bandera de la Santísima Virgen» que, 
destrozada pero no humillada ni vencida, ondeaba entre las ague­
rridas huestes de la Iglesia; y la unió á los viejos regimientos, lie-' 
vando sobre su frente la bendición que dio Jacob á Benjamín (Genes. 
XLix, 27): «Benjamín, lobo rapaz, por la mañana de m vida devorará 
la presa, y por la tarde repartirá los despojos.» Esta era la profecía 
de la historia de la Congregación. Por esto cánticos guerreros cir­
cundan aun hoy el altar á cuyos pies se ofrece á su Reina el congre­
gante (1). Sus labios pronuncian los juramentos del soldado y la 

(I) Alude el autor á los himnoü marciales que realzan en Alemania el acto 
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profesión de fé católica; su mano se apoya, al jurar, sobre el Evan­
gelio del Señor; sobre su pecho ostenta los colores de su virginal Se­
ñora, y bajo la medalla de la misma late un corazón de héroe, un co­
razón de apóstol. 

Tales son los grandes ideales que la Congregación aspira á rea­
lizar. Fundados en lo íntimo del corazón de la Iglesia, y apoyados en 
la obra más sublime de Dios, tienen su remate en los misericordiosos 
premios y frutos de la eterna salvación. 

Compendiemos en dos palabras lo dicho hasta ahora. La Congre­
gación Mariana no se contenta con algunas obras cristianas aisladas; 
tampoco se-satisface con alcanzar una medida cualquiera de virtud 
para la vida interior de sus miembros. Aspira á más; k la completa 
perfección de cada uno en su estado, por medio del culto y devoción 
á la Madre del Salvador. Quiere juntamente, utilizando los mismos 
medios, promover la reforma de todas las clases de la sociedad, se­
gún los ideales de la Iglesia: por esto quiere tener tantos apóstoles 
cuantos sean los congregantes). 

El espíritu magnánin» y unlirersal de San Ignacio, á cuya sangre 
y ácuya familia pertenece la Gdngregación, es el que forma su espí-
ritu.y ley de vida. No tiene Otra medida de su actividad que las gi­
gantescas proporciones de este ideal. Los fracasos y derrotas que ha su­
frido la Congregación Mariana, débelos exclusivamente k la rutina 
que la hace achicarse y con la cual desaparecen los grandiosos con­
tornos de su verdadero fin, poniendo corazones mezquinos y débiles 
en frente de grandes ideales y de agigantadas empresas. 

Quiera Dios que sirva esta tercera fiesta secular de las Congre­
gaciones para disipar, si fuese necesario, la niebla que con el trans­
curso de mucho tiempo pudiera envolver estos grandiosos contornos, 
estas majestuosas líneas de su fábrica; y hacer que aparezcan claras y 
limpias en su horizonte, para aumentar el espirito y el ardor de sus 
millares de asociados: devolviendo, en una palabra, el primer lustre 
á su antiguo blasón á fin de que éste, con nuevo resplandor, brille en 
los modernos tiempos como celestial divisa del ángel de la guerra 
santa. 

( Se continuará ) . 

de la admisión de nuevos congregantes; los cuales, allí y en otras regiones in­
festadas de la herejía, suelen jurar la profesión de fe del Concilio de Trento y 
del Concilio Vaticano. 
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UN OBRERO 

(Conclusión.) 

—Dígame usted, señorito, —rae preguntó desentendiéndose de lo 
que yo había dicho—¿ por qué su padre de usted no vende todas las 
tierras que tiene aquí y compra una de aquellas casas tan hermosas 
que hay en la capital y se van ustedes á vivir allá, que hay tantas di­
versiones ? 

—Me choca la pregunta,—le dije yo riéndome;—y entonces ¿con 
qué íbamos á comer? 

—Pues por eso,—me interrumpió,—no tomo yo café; porque en­
tonces ¿con que voy á comer ? Dígame usted, el café ¿ evitará que yo 
almuerce? No. 

¿Me servirá de comida? No. 
¿Me dará más vida? No. 
¿Me dará más fuerza? No. 
De modo que lo único que hará E^pl^pl^J^arme á gastar real y me­

dio cada día. V , 
Veinte años han pasado desde quie jre me casé; si como algunos dé 

mis compañeros hubiera ido todas las noches al café, habría gastado 
ya en ello más de diez mil reales. ¡Cuántos días de hambre hubiera 
pasado mi familia sin esos quinientos duros! 

Y no hablo de memoria. Mire usted, cuando yo no me había casa­
do y era jornalero, iba ¿ trabajar á donde me llamaban. 

Me daban de comer durante el día y al retirarme á l ^ puesta,del 
sol, me daban una peseta, que no necesitaba gastar. 

A.lgunos de mis compañeros se iban al café y de allí salía^i á }as 
tantas de la noche, sin un cuarto, porque con la conversación fufa­
ban más, y tras el cfifé, siempre venía una copa. 

Por la mañana no había quien los pusiera en tiro para ir á traba­
jar, y con frecuencia perdían el día de labor por haberse dormido. 

Yo no consentí jamás ir al café, y por la mañana me levantaba tan 
listo, teniendo mi peseta en el bolsillo. 

Gastaba menos que ellos en el fumar, y mucho menos en vestir 
porque ellos, para ir al café, tenían que ponerse todas las noches la 
ropa de los días de fiesta. 

Algunos de ellos se casaron y para ello tuvieron que entramparse. 
•porque no tenían ahorro alguno. ' 
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Pasados pocos días continuaron yendo al café, y aquí fué Troya. 
Como donde no hay harisa todo es mohina„faé el matrimonio un 

infierno en que no se encendía la lumbre muchos días; y cuando tu­
vieron hijos, mientras el padre se divertía en el café y la madre llora­
ba sus desdichas, andaban los pequeños por las calles, paseando por 
todas partes la estampa del hambre. 

¡Angeles para mi alma! Las veces que al ver á. alguno de ellos que 
llegaba á mi casa para jugar con mis muchachos, y conocer en su ca­
ra su neceisidad, le decía á Isabel: 

'—Mié ¿Juanillo un pedazo de pan, porque el café se ha comido 
el que hoy tenían en su casa. 

Cuando yo m€ casé, señorito^ tenía ahorrado para todos los gastos 
y todavía me sobraron más de cinco duros. 

Y no ae me hizo pesado pasar las noches con mi mujer y mis hijos 
htidta el toque de ánimas, el invierno al calor de la lumbre y el vera­
no á la luz de la luna, en la puerta de mi casa.» 

No sé por qué, no era de mi agrado la seriedad de la conversa­
ción. 

Machas veces he penstítóíliSíPiéa que sería por el varapalo que 
sufrí, y por esto, sin duds, dando á la conversación otro tono, le pre­
gunté: "«*^^ "' 

—Y dime, Clemente, durante veinte años, ¿de qué habéis hablado 
tú, tu lüujer y tus hijos ? 

—Pues nunca faltaba de que hablar, señorito. Cuando los mucha­
chos eran pequeños, hablábamos de si se reían, de si estaban inquie­
tos por la dentición, de si ya pronunciaban algunas palabras. 

Cuando eran inás grandes, de si iban á la escuela, si el maestro les 
quería, si sabían ya las letras, si tenían mal g'enio, si eran traviesos, 
si iBfan paraos... 

Cuando eran zagralones, nuestra conversación era si tenían in­
clinación a l a hija del tío Fulano, ó á la del tío Zutano, y-cual era 
la mejor, y si nuestro hijo sería más feliz con ésta que con aquélla. 

Otras veCes hablábamos de si las gallinas no ponían huevos, por-
<Ítie con la lluvia se les habían mojado las patas; si habíamos hecho 
buena compra porque el puerco tenía buen quijal, si había que reg-ar 
las patatas, ó cavarlos pimiento®, ó abrigar las tomateras; en fin, 
nunca nos faltó de qué hablar. 

Oyendo yo todo aquello no pude dejar de golfar el trapo en sonora 
carcajada, diciéndolé con burla: 
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—Y siempre conversaciones de importancia. 
Pero al momento repriíni ía risa, porque comprendí que le había 

enojado. 
Su rostro se había contraído y yo creí entonces que sería por mi 

imprudencia; después he pensado que sería más bien por la compa­
sión de mi ignorancia. 

Era la hora de retirarse y se levantó; y al estrechar la mano que 
yo le alargaba, me dijo con tristeza: 

—Señorito, ¿podía mi conversación ser más importante en el ¿afé ? 
Yo le dejé marchar sin decirle palabra, pero me quedé diciendo en 

mi interior: 
—Después de todo, creo que él piensa mejor que yo. 
Muchas lecciones como ésta aprendí de Clemente. 
Por eso losentí tanto cuando murió. 
Y ahora no falta una oración por él en mis labios, siempre que á 

mi memoria viene su nombre. 
B L D0CTORA.L DE MÁLAGA. 

S N ICXi M U L A D A R . 

Mendigo: tu blasfemia me estremece... 
¡Deja que olvide á Dios el venturoso; 
pero tu labio hambriento y asqueroso 
con renovada fe bendiga y rece ! 

Todo, menos su Dios le pertenece 
al opulento, sano y poderoso; 
y el pobre, miserable y haraposo, 
de todo, excepto de su Dios, carece. 

Dios es, al cabo, el único enemigo 
del vano, del audaz, del sibarita; 
y la sola eaperanza, el solo amigo 

de quien Hora, padece y necesita... 
¡Sin Dios el universo te «nonada! 
iSin Dios el rico es Dios, y el pobre nada ! 

PBDBO ANTONIO DB ABARCÓN. 
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E l a r t e d e l l e g a r á, v i e j o . 

Es ya sabido que Su Santidad el Papa León XÜI, que con tanto acier­
to dirige la nave de la Iglesia, es un latinista eminente, y que los 
breves ocios que le dejan sus graves ocupaciones los consagra á com­
poner versos latinos. 

Su última obra de ésta Índole es una epístola dirigida á Fahricio 
Rufo, aconsejándole, si quiere vivir con salud muchos años, que huya 
de la gula y de la glotonería, practicando la sobriedad. 

Prepara—dice el Santo Padre á, su amigo imaginario,—si quieres 
gozar de una vejez floreciente, tu mesa con mantel blanquísimo, y 
pon en ella vajilla modesta, pero que resplandezca de limpia. 

Bebe el vino más puro que puedas adquirir, porque él vino anima 
y entona; pero bebe poco, y no desdeñes el agua fresca y cristalina, 
porque éste es uno de los dones más preciosos que hemos recibido. 

Cuida de que tu pan sea de buena harina y bien cocido, y alimén­
tate con las carnes del pollo, de la ternera y del cordero masticán­
dolas bi«n. 

Su Santidad recomiendatwnbién las legumbres, cocidas ó crudas, 
pero bien sazonadas. De !««Mtlfás hace un gran plato pasados por 
agua: de todas maneras soá «xeelentes. 

No menos entusiasmo manifiesta por la leche. Una copa de leche 
pura y espumosa, dice, es una medicina. Ella te nutrió de niño y ella 
sostendrá tus fuerzas de viejo. 

Para postre aconseja el venerable Pontífice la miel dulcísima y la 
fruta madura; sobre todo, las manzanas; y después de la comida, el 
café bien hecho y saborearlo bien caliente á pequeños sorbos y poca 
cantidad. 

Con este sistema de alimentación, dice Su Santidad, se puede con­
servar la salud y llegar á viejo. 

La segunda parte de la preciosa epístola está dedicada á condenar 
la glotonería, las mesas suntuosas, los alimentos fuertes, las salsas 
con especia, y sobre todo la carne de cerdo, elfoie gras, y la variedad 
de vinos que son origen de la bilis, de la gota y de toda clase de enfer­
medades. 

Y como Su Santidad predica con el ejemplo, y el ejemplo da tan 
buenos resultados, pues León XIII, á los 87 años cumplidos, trabaja, 
discurre, escribe como Quando era joven, muy tonto será el que no 
siga sus preceptos si quiere llegar á una grande vejez. 
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Verdades c laras . 
I. GLOBIA. Y FAMA,—A la cúspide de lo que el mundo llama gloria 

suele llegarse por la ciencia, con el cerebro cansado; por el arte, con 
la vista trémula; ó por la guerra, con la cabeza rota. 

A la fama se va también por la pluma mojada en lodo ó en veneno; 
por la lengua que adula ó calumnia, ó por el crimen que más ruido 
mete. 

En muchos casos, la gloria se parece al infierno, la fama á la des­
honra. 

n . POPULARIDAD.—La popularidad que concede el vulgo se logra 
nivelándose con él; alguna vez por el arte de seducir á la gente, por 
el humor, el juego, el vino, el lujo; por el talento se alcanza la popu­
laridad casualmente. 

En todo caso, es más saludable para el cuerpo y el alma vivir ig­
norado del vulgo. 

IIL LA DICHA.—LOS goces comienzan en risa y acaban en lágri­
mas. 

Todos los ideales son más ó menos realizables, excepto el de la 
dicha. > i ' 

A ésta sólo se llega por el sufrimíenídyia serenidad del espíritu. 
Para andar el camino escabroso que eóttduce á la dicha nos sirven 

de apoyo dos ángeles: el de la esperanza y el de la resignación. 

SECCIOH Í>E HOTIClflS. 
^gsS'^í-'^— 

Al fia el lunes pasado nos regaló el cielo la tan deseada lluvia, 
que fué en cantidad regular y aunque acompañada de tempestad no 
tuvo ésta consecuencia desfavorable. Según informes fué bastan­
te general, sólo que por la parte de Vich cayó un regular pedrisco 
que sin duda habrá causado perjuicios. 

Debido al decaimiento de ánimo que reinaba á causa de la sequía 
fueron escasas las transacciones que se efectuaron en el mercado-fe­
ria del primer lunes de mes. 

Según leemos en los periódicos de la capital, los panaderos se ha 
bían propuesto aumentar el precio del pan, pero por no estar todos 
conformes se quedó el asunto en proyecto: no tan afortunados hemos 
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sido los vecinos de esta villa, que después de un aumento reciente en 
el precio del pan, hemos de soportar ahora otro, que sin duda no ha-
satisfecho á ningún padre de familia. 

Según informes particulares el programa de las próximas fiestas 
de la Virgen del Tura estará redactado en catalán. 

También se nos dice que el Ball-plá terminará en la Casa consisto­
rial, en vez dé ir al teatro como se practicaba. Nos place este acuerdo 
que tiende á restablecer las antiguas costumbres, muchas de ellas 
desfiguradas por el espíritu del siglo, y por consiguiente, ni taü típi­
cas, ni tan cristianas como las tradicionales que constituían el gozo 
de nuestros abuelos. 

En una correspondencia de ésta. El Regional, de Figueras, ha teni­
do á bien aludirnos con el siguiente párrafo: «Corren rumores de que 
pronto se abrirán en esta villa dos fuentes de corrupción: un centro 
republicano y una imprenta ídem. Si es cierto, como creemos, espe­
ramos que los católicos de verdad y en especial el semanario El Deber, 
despertarán pronto y trabajwrAn activamente para que queden secas 
en su orig'cn las'citadas fi|ep|f|,.¿ Ay de nuestra villa si así no sucede 
y se deja en paz al enemig%M tci 

Tocante al primer extremo, de momento sólo podemos decirle que 
no estamos dormidos, pero que tampoco debemos fomentar la cosa, ni 
siquiera dándole una importancia de que carecen sus conocidos auto­
res; pero hemos, sí^ tomadp y» buBíMii nota^ por no decir nota mala, 
de algunas entidades católícás'de pega, detnasiado complacientes con 
estos famosos caballeros. 

Cuanto al segundo, nos cabe la satisfacción de desmentirlo rotun­
damente y en la seguridad de que El Regiomal rectificará gustoso. Es­
tamos autorizados competentemente para manifestar que los intere­
sados ija la aludida imprenta agradecen, sino la iuena intención de 
los inventores de esta calumnia, por lo menos la propaganda que ha­
cen del futuro establecimiento tipográfico, y la ocasión que les ofrecen 
para hacer constar muy claramente que ni siquiera se les ha indicado 
|«labra respecto á ninguna publicación no católica; que rechaza-, 
íán desde ahora toda publicación Semejante; y que la esmerada for­
mación que el joven tipógrafo acaba de recibir en los Talleres salesia-
nos, con aplauso de los mismos, es garantía dé los antecedentes y 
propósitos morales de la proyectada casa editorial. 
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El día 23 de Julio comenzaron en la iglesia parroquial dé Sari Es­
teban de Bas las rogativas para alcanzar del Señor el beneficio de la 
lluvia. El miércoles, 28, se celebró un oficio, en la capilla de 8. Quin­
tín; el jueves salió de dicha parroquia la procesión á la iglesia dé San 
Simplicio, donde se celebró un oficio con asistencia de más de sete­
cientas personas; el viernes salió para la capilla de Sta. Margarita del 
manso Dou, celebrándose un oficio en que predicó el Rdo. P. Joaquín 
Codinach, carmelita. La asistencia fué aun mayor que el día antes 
pues pasaron de 900 personas, presididas por su ayuntamiento y los 
individuos de la benemérita. 

El ministro de la Guerra ha hecho saber que los plazos para veri­
ficar las redenciones del servicio militar están seflalados expresa­
mente por la ley de reemplazos reformada que rige hoy, y son los que 
siguen. 

1.° Para todos los mozos y por 1,500 pesetas, lo mismo si pertenecen 
al cupo de la Península que al de Ultramar, durante dos meses desde 
el ingreso en caja, ó sea desde el 1." de Agosto á 30 de Septiembre. 

2.° Para los mozos destinados á ü l t r i ^ p que no se hayan redi­
mido en el plazo anterior, desde 1.° de,pctu1i>re hasta diez días antes 
de su embarque, por 2,000 pesetas. 

Como el señalamiento y distribución del contingente para la Pe­
nínsula y para Ultramar se ha de verificar por Real decreto en 1.* de 
Setiembre, resulta que los mozos que quieran esperar á conocer antes 
de redimirse si por su número les toca servir en uno ó en otro ejér­
cito ó quedar excedentes de cupo: les basta con esperar á hacer la re­
dención en Septiembre. 

Las vistas que en el panorama universal de casa Doménech, esta­
rán de turno en la próxima semana son las siguientes: 

BARCELONA. El acorazado Pelayo, núm. 1.—ídem. núm. 2.— 
Trinxeraires, en la plaza.—Montjuich, los nueve pinos.—La plassa de 
La Virreina.—Capitanía General.—Interior de la exposición de Bellas 
Artes.—Parroquia de la Concepción, Domingo de Ramos.—Procesión^ 
del Via-Crucis, núm. 1.—ídem. aúm. 3,—Cementerio nuevo. 

BADALONA. Monumento á Arnús. 
VALLVIDRERA. La Iglesia. 
PIRINEOS. Camitio de Caralps á Nuria.—Santuario de Nuria". 
MADRID. La Granja, vista general.—Entrada del castiHo de 1» 

Reina.—Palacio y cascada de la Selva.—Depósito del agaa.—Fuente-
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del Renombre.—Fachada del Palacio.—Sala de la Reina.—El come­
dor.—El tocador.—Fuente de las Tres Gracias. 

Hemos recibido el número de 31 de Julio de LA JUVENTUD, revista 
ilustrada internacional, especialmente hispano-americana-filipina, 
que se publica en Barcelona, cuyo sumario es el sig-uiente: A San Ig­
nacio deLoyola.—San Ignacio de Loyola, patrón de la juventud.—La 
cruz y la espada en las colonias españolas: 9." Magallanes en el Paci­
fico; Las islas de San Lázaro.—El héroe de Pamplona (poesía).—Dura­
ción de la Compañía de Jesús hasta la fin del mundo.—Iñigo de Loyo­
la á la Virgen de Montserrat (poesía).—Infancia y juventud de San Ig­
nacio. 

Sesión del Ilustrísimo Ayuntamiento 
Dia 4 de Agosto de 1897. 

Celebróse en dicho día,' por ser el anterior festivo, la de primera 
convocatoria correspondiente ¿ la semana de la fecha. 

Declarada abierta por el 8r. Alcalde D. Juan Monsalvaltje y leída y 
aprobada el acta de la sesión ^interior se tomaron los acuerdos si­
guientes. 

Que la presidencia disponga la entrega de una peseta diaria al 
mozo Joaquín Badía soldado regresado dé Cuba por enfermo. 

Adquirir el Municipio los iñuebles que existen en el Juzgado mu­
nicipal y que se formule luego un inventario de los mismos. 

Aprobar el inventario valorado de los muebles y enseres que cons­
tituyen la guardarropía del Teatro así como las condiciones para la 
subasta de los mismos y nombramiento definitivo del encargado de 
ella. 

Quedar enterado el Ayuntamiento y que continúe sobre la mesa 
para su detenido examen la memoria de la Escuela elemental de Be­
llas artes de esta villa y nombrar á los Sres. Vayreda y Llosas Conce­
jales encargados de la misma. 

E D I C T O . 
Por el presente edicto que se expide en méritos de la causa que se 

sigue en este Juzgado de instrucción y por ante la escribanía de don 
Francisco Villanueva, contra Joaquín Llinás del Torrent y Dotres, so­
bre el quebrantamiento de depósitos constituidos en la casa bancaria 
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de esta ciudad «J. Lliaás y Comp."» se llama, cita y emplaza k cuan­
tas personas tuvieran valores constituidos en depósito ó en otro con­
cepto á la referida casa para que dentro del término de veinte dias si­
guientes al de la inserción del presente en la Gacela de Madrid, com­
parezcan ante el Juzgado á presentar declaración previniéndoles que 
al comparecer deberán entregar para su unión á la causa de referen­
cia el resguardo ó documento que la referida sociedad ó el gerente de 
la misma diclio Joaquín Llinás, les libró al acto de constituir el depó­
sito. 

=Dado en Gerona á veinte y dos Julio de mil ochocientos noventa 
y siete.=Vicente M.* Castellvi.=Por mandado de S. S.*=Francisco 
Villanueva. 

RELACIÓN DE LAS DEFUNCIONES Y NACIMIENTOS que se han 
registrado desde el día 30 de Julio al 5 del actual en la Parroquia 
de San Esteban de Olot. 

D E F U N C I O N E S 

Niños, 3.—Niñas, 4. || f^tal defunciones, 7. 

N A C I M I B Í I T O S . 

Niños, 0.—Niñas, 1. || Total nacimientos, 1. 

NOTAS fllETEOl^OlJiOGICñS. 

AFECCIONES METEOROLÓGICAS DE LA SEMANA 

BARÓMETRO ANEROIDE 

Presión máxima. . . . . . 741 m. 
Presión mínima 737 m. 

TERMÓMETRO. 

Temperatura máxima. . . 28" c. 
Temperatura mínima. . . 15" c. 
Vientos dominantes. . . . S. O. y N. E. 
Estado del cielo Semicubierto. 
Lluvias (cantidad de agua) 38'5 mm. 
Otros fenómenos. . . . . Tronadas, rocío y lluvia. 
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SECCIOK fiGRlCOIiñ V COCDEl̂ Cmii. 

R e v i s t a de Julio. 
. 1 ,' . • I . 

Como apuntábamos en la r«vísta del pasado m^Si y& l<i sequía ve­
nía perjudicando á los sembrados otoñales (tardanias),. cual ftilta de 
agua ha continuado en todo el ptesente mes, impidiendo roturar bas­
tantes terrenos que se debían sembrar d6 mijo y alforfón, y ag'ostándo 
las plantaciones de maíz y legumbres que en general se presentan 
muy desmedrados y con aspecto poco lisonjero. ' c 

Ha proseguido durante el mes la trilla de 1©» cereales,, quedando 
ya bien pocos para operar, puesto que el tiempo seco que ha domina­
do ha convidado á verificarla. El resultado, como ya preveíamos en la 
aieg», ha sido desfavorable, la mayor parte de las cosechas se han 
quedado á la tercera parte> los mejores han llegado á la mitad^ j se 
citan del Valle de Biaña, datos desconsoladores, como por ejemplo: 
que de cien hacinas {gabayóns) resultaron cuatro cuarteras y de 
otras 25 hacinas resultaron cinco mesurones, no llegando á producir 
el grano empleado en la siembra. 

La escasez de la cosecha hace temer que el precio de los cereales 
ascenderá á un tipo elevado, máxime si se confirman los rumores que 
hemos leído en Revistad Agrf(9DÍas, de que las Naciones del Oriente se 
proponen impedir la expoi^Ml^ d^l trigo por considerar que son ne­
cesarios para su consumo, Imff malas cosechas que constituyen hoy día 
su ííoA de reserva. 

Y no se concluye aquí todo, el grano de la presente cosecha es de 
wíetim calidad y por esta razan recomendamos á \m agricoíteresr, 
que para la.^cóxim& cobecha, reuueveck las^emilla^ pr«cufándoselas 
de las más 6aír*s, ó á lóamenos Ia6 deBÍnfe<^en por medio del sulfato 
de cobre y la cal, conforme apuntjiremos cuando sea la época de la 
siembra, aseverándonos en este aserto una nota que ha remitido á la 
«Revista Agrícola, de Zan^oza», el Marqués de Cara Pacheco, en la 
cual expone los buenos resultados que le ha producido el tratamiento 

{)or el sulfato de cobre, de las semillas empleadas para sus sembrados 
os cuales ha visto libres déla roya y tüón que ha infestado á los 

demás. 

2 de' Agosto. 

Trigo 18 Pías. 
Mezcladizo. . . . 16 » 
Maíz. . . . . . 10'50 » 
Alforfón. (Fíjol). . . 10'75 » 
•M^o 12 « 

Habichuelas. 
Habas. 
Patatas (carga). 
Huevos (docena) 
Paja. . . . . 

19 
14'50 
10á l2 
0'90 
2'25 

Ptas. 

OLOT.—Imprenta y librería de Juan Bonet Mayor, 3.—1897. 


